
LA PALABRA NO ESTÁ ENCADENADA (2 Tim 2,9) 

Curso bíblico siguiendo la catequesis de Mons. Romero 

 

TEMA 31: LIBROS HISTÓRICOS: 2° Libro de Reyes. 

ELISEO y NAHAMÁN  

 
De la mano de Mons. Romero, estamos realizado esta catequesis en la que estamos 

considerando los  HISTÓRICOS, el primero de ellos, fue el libro de Josué; después 

hemos reflexionado el 1er libro de Samuel; posteriormente, el libro de Reyes, y en los 

últimos temas hemos hablado de Salomón y Elías, especialmente, de la persecución 

que sufre éste, he hicimos un paralelismo con la persecución que padeció Mons. 

Romero. La catequesis de hoy está tomada del 2° libro de Reyes y nos enfocaremos en 

dos personajes: el profeta Eliseo y Naamán. 

 

1. Mons. Romero ¿Cuál es el contexto histórico general del 2° libro de Reyes? 

 

 Todavía no son los profetas los protagonistas de la historia de Israel. Los reyes son, 

entre los cuales se destaca Salomón y David, que le han dado la constitución política al 

Reino de Israel. Pero siempre junto a esos reyes había hombres como los confesores, como 

los predicadores que tenían los reyes católicos.  
[28° Domingo del Tiempo Ordinario. “La Iglesia de la promoción integral”. 09/Oct/77; I-II, 267-268] 

 

2. Mons. Romero ¿Quién era Eliseo? 

 

 Uno de éstos era Eliseo, una especie de confesor del rey, que el soplo de la Palabra 

divina llegaba a la política de los reyes a través de sus profetas. Y dichosos los gobernantes 

que atendían la voz de sus profetas y pobres los gobernantes que despreciaban las voces de 

los profetas. De esto están llenas estas páginas del libro de los Reyes. Uno de esos profetas 

que compartían su vida entre el Consejo de la Corte, donde iba a aconsejar al rey Jeroboan, 

y su vida común de los “hermanos profetas” (se llamaban esas comunidades donde los 

profetas en oración, en meditación, escuchaban la Palabra de Dios para llevarla luego al 

mundo),  
[28° Domingo del Tiempo Ordinario. “La Iglesia de la promoción integral”. 09/Oct/77; I-II, 267-268] 

 

3. Mons. Romero ¿Qué características encuentra Ud. en la personalidad de Eliseo? 

 

 Figura simpática la de Eliseo. Pertenece al libro de los Reyes. 

Eliseo, que comprendió en su meditación y en su misma actuación frente a la Corte que 

él no era más que un instrumento de Dios.  
[28° Domingo del Tiempo Ordinario. “La Iglesia de la promoción integral”. 09/Oct/77; I-II, 267-268] 

 

4. ¿Quién era Naamán? Mons. Romero  ¿Cuál es su historia? 

 

 Naamán era un extranjero y por una noticia de una muchachita, una sirvienta de su 

casa que era judía, que le dice: "En mi tierra hay un profeta, él te podría curar", aquel 



hombre con todo el orgullo de su casta, su situación social, al fin atiende la vocecita de 

aquella sirvienta. Y va y sucede lo que hoy se ha leído (2 Rey 5, 3-17). Cuando llega al 

profeta Eliseo, Eliseo le dice: "Vete a bañarte siete veces en el Río Jordán".  
[28° Domingo del Tiempo Ordinario. “La Iglesia de la promoción integral”. 09/Oct/77; I-II, 268] 

 

5. ¿Cuáles van a ser las reacciones de Naamán ante las indicaciones de Eliseo? 

 

 La primera reacción de Naamán es de soberbia: "¿Para esto he hecho un viaje tan 

largo? ¿Qué acaso no hay ríos más buenos en mi tierra? Y hoy el profeta me manda 

simplemente una cosa; ni siquiera se ha dignado venir él". Y el criado de Naamán le dice: 

"Si te hubiera mandado una cosa más difícil, la harías por tu salud. Cuánto más que es 

simplemente meterte al río siete veces. Obedece". Y obedece; y cuando se sale del río ya 

purificado de su lepra, este hombre corre al profeta Eliseo para decirle la palabra de la fe: 

"Ahora reconozco que no hay Dios en toda la tierra, más que el de Israel. Recibe este 

presente". Y Eliseo no quiso recibir nada.  
[28° Domingo del Tiempo Ordinario. “La Iglesia de la promoción integral”. 09/Oct/77; I-II, 267-267] 

 

6. Mons. Romero explíquenos ¿Cuál fue la reacción de Eliseo frente al ofrecimiento de 

Naamán? 

  

 Eliseo… tenía  de sí un concepto tan humilde, que cuando este sujeto del milagro le 

quiere ofrecer grandes cantidades de dinero que traía para recompensar al que le hiciera el 

favor de limpiarlo, no le recibe nada. Le dice el profeta: "juro por Dios, a quien sirvo, que 

no aceptaré nada" (2 Rey 5, 3-17). Qué hermoso gesto.  
[28° Domingo del Tiempo Ordinario. “La Iglesia de la promoción integral”. 09/Oct/77; I-II, 268] 

 

7. Mons. Romero ¿Cuál es la denuncia que Ud. hizo respecto a la recepción o cobro de 

ofrendas en la Iglesia? ¿Qué lección nos deja? 

 

 Hermanos, si la Iglesia ha tenido sus deficiencias y sus pecados enormes, porque ha 

convertido a su instrumentalidad de Dios en un negocio muchas veces, es reprochable; y el 

sacerdote que usa su poder sacerdotal para ganar dinero está abusando. Desde esta cátedra, 

desde donde se denuncian las injusticias y los desórdenes, también estamos dispuestos a ser 

criticados en todo aquello que no es correcto. El sacerdote como Eliseo tenía que sentir: 

“todo lo que doy es de Dios”. 
[28° Domingo del Tiempo Ordinario. “La Iglesia de la promoción integral”. 09/Oct/77; I-II, 268] 

 

8. Entonces, Mons. Romero, ¿Cuál es el sentido de las ofrendas que pedimos en la Iglesia? 

 

 Y si nosotros necesitamos dinero, porque somos hombres y tenemos que comer y vestir, 

y tenemos que atender también las oficinas, los templos desde donde les atendemos a ustedes, 

eso es distinto. Pero si alguien se quisiera enriquecer egoísticamente, valiéndose de su 

ministerio sacerdotal, estaría cometiendo un sacrilegio. "Lo que recibisteis gratuitamente –

nos dice la Biblia– dadlo gratuitamente". Y el pueblo sabe responder, yo lo digo por 

experiencia, la generosidad de ustedes ayudándonos en nuestras obras, en nuestras súplicas 

y también en nuestras necesidades personales. No nos podemos quejar. Y como San Pablo, 

decimos, con tal de tener con qué comer, con qué vestirnos, dónde vivir, es suficiente. 
[28° Domingo del Tiempo Ordinario. “La Iglesia de la promoción integral”. 09/Oct/77; I-II, 268] 



 
 

Pasemos a algunas  

- PREGUNTAS PARA LA COMPRENSIÓN y PUESTA EN PRÁCTICA de esta catequesis 

bíblica romeriana:  

 

 ¿Cuál es el contexto histórico general del 2° libro de Reyes? 

 ¿Quién era Eliseo? ¿Cuál era su actividad en el contexto de su época? 

 ¿Cuáles son algunas de las características de la personalidad de Eliseo? 

 ¿Quién era Naamán? ¿Cuál es su historia con Eliseo? 

 ¿Cuáles van a ser las reacciones de Naamán ante las indicaciones de Eliseo? La 

primera de rechazo y la segunda de obediencia. 

 ¿Cuál es la denuncia eclesial que hace Mons. Romero respecto a la recepción de 

ofrendas que ofrece la gente? ¿Cuál es –a ese respecto– la  situación en nuestra 

parroquia o comunidad? 

 ¿Qué nos parece la opinión de Mons. Romero respecto a la necesidad que hay en la 

Iglesia de solicitar ofrendas?  

 ¿Qué lección nos deja el gesto de Eliseo al no aceptar la ofrenda de Naamán? 

 

9. Mons. Romero, a partir de este pasaje de la curación del leproso Naamán ¿Cuál es el 

sentido final de la promoción humana que debemos de impulsar? 

 

 Y finalmente, queridos hermanos, –un tercer pensamiento– voy a terminar con que 

toda esta promoción de todo el hombre y de todos los hombres, no es a ras de tierra, no es 

sólo para hacer sano en sus carnes a Naamán, el sirio, no es sólo para dar una alegría de 

salud corporal a diez leprosos. Lo más grande de todo es que, a través de esa promoción 

del cuerpo, Cristo ha logrado la promoción del espíritu. Se han fijado cómo terminaron los 

dos milagros, el milagro de Naamán, con esta palabra hermosísima: "Ahora reconozco que 

no hay Dios en toda la tierra más que el de Israel, y permíteme llevar tierra de este reino, 

para no adorar de aquí en adelante más que al Dios verdadero". Allá termina la promoción, 

en unir al hombre con Dios. 
[28° Domingo del Tiempo Ordinario. “La Iglesia de la promoción integral”. 09/Oct/77; I-II, 272] 

  

Hermanas y hermanos, leamos durante esta semana el 2° libro de Reyes, escuchemos lo que 

Dios nos habla y descubramos las maravillas que Él hace en nuestras vidas. En paralelo con 

Naamán respondamos "Ahora reconozco que no hay Dios en toda la tierra, más que el de 

Jesús”.  
¡Que Dios les bendiga! 

 


